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INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LOS COLEMBOLOS 


por ` 


F. BONET 


I. Recolección, Conservación y Métodos de Estudio 


Invitado amablemente por el profesor don Julio Almanzor Rosas a 
emprender el estudio de los Colémbolos argentinos acepté con gran pla- 
cer, pues ya hacía tiempo que deseaba conocer, siquiera fuese parcial- 
mente, la interesante fauna colembológica de América meridional. Hasta 
el presente, es solo conocida de un modo sumamente fragmentario, pues 
los trabajos que de esto se han ocupado son escasísimos y la mayor par- 
tede ellos bastante antiguos. 

A modo de introducción a la serie de notas en que pienso ir dando 
a conocer el material prometido por el citado profesor y otros colegas 
argentinos, he creído conveniente redactar estas líneas con el fin de re- 
sumir en un solo trabajo datos imprescindibles a quien desee iniciarse 
en esta rama de la Entomología, pues están algunos de ellos distribuí- 
dos en una multitud de obras, la mayor parte de ellas difícilmente ase- 
quibles, mientras otros no constan en parte alguna. 
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El orden de los Colémbolo es con mucho uno de los menos conocidos de 
los insectos por haberse dedicado muy pocas personas a su estudio. Esto 
hay que atribuirlo en parte, a que se trata de insectos poco llamativos, 
de pequeño tamaño y que a primera vista parecen difíciles de cazar y 
conservar; pero principalmente se debe a la falta de colecciones de com- 
paración y sobre todo a la carencia absoluta de obras de conjunto. Así es 
que hasta imponerse en la nomenclatura algo especial de los caracteres y 
en la sinonimia extraordinariamente complicada de géneros y especies, 
hay que emplear un tiempo precioso y un trabajo ímprobo en rebuscar en 
libros y revistas, muchas de ellas raras, datos que a veces terminan por 
no encontrarse. 

Por otra parte, este orden es el más numeroso de los apterigóge- 
neos (unas 2.000 especies descriptas) y aparte de otras consideraciones, 
su estudio encierra la importancia de dar a conocer formas inéditas que 
en él se encuentran con mucha más frecuencia que en otro orden de 
insectos cualquiera. 

En esta primera nota estudiaremos brevemente los métodos de reco- 
lección, conservación, montaje y estudio, dejando para la segunda, más 
extensa, los caracteres empleados en la clasificación, diagnosis completa 
de los géneros en forma de clave y por fin la bibliografía. 


* 
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El utilaje necesario para la caza de colémbolos no puede ser más 
sencillo; se reduce en lo esencial a un pincel, tubos de caza y un trozo 
de tela fuerte o hule. 

Los tubos de caza son de vidrio, semejantes a los que se emplean 
para envasar medicamentos en forma «le comprimidos o tabletas. Deben 
ser de paredes fuertes para evitar roturas, siempre desagradables; un 
buen tamaño es el de 10 mm. de diámetro por unos 60 de longitud. Es- 
tas dimensiones permiten el examen del contenido aun con lentes de es- 
casa distancia focal, siendo preferible a este objeto los tubos de fondo 
redondo a los de fondo plano. 

El líquido de conservación utilizado es el alcohol de 70° con al- 
gunas gotas de éter acético, aunque es preferible el empleo de una mez- 
cla de alcohol y glicerina a partes iguales para facilitar mucho la cap- 
tura. Esta se efectúa por medio del pincel préviamente impreenado del 
líquido conservador; la glicerina facilita la adhesión gracias a su vis- 
cosidad. Al trasladar el insecto al tubo hay que tener en cuenta que al 
principio suele quedar flotando en la superficie del líquido, por lo que 
es muy fácil sacar varios de los ejemplares ya capturados al tratar de 
introducir uno nuevo. Dada la gran fragilidad de estos insectos es abso- 
lutamente indispensable transportar los tubos, una vez terminada la 
caza, completamente llenos del líquido conservador; la menor burbuja 
de aire facilita extraordinariamente el roce de los ejemplares entre sí 
y con los granos de tierra que inevitablemente son introducidos por el 
pincel en el momento de la captura. 

También puede conservarse vivos durante varios días sin más pre- 
caución que la de utilizar tubos completamente limpios e introducir en 
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ellos un trozo de vegetal. o una pequeña porción de tierra húmeda. De 
otro modo morirían a los pocos momentos por la sequedad del ambiente, 
a la que son muy sensibles. 

El trozo de tela, o mejor de hule, al que antes hicimos referencia, 
debe ser blanco o de un color claro; siendo conveniente que una porción 
del mismo sea negra o muy oscura. Su objeto es hacer visibles por con- 
traste estos pequeños animales, para lo cual se extenderán por el mismo 
las materias que los contengan, tales como tierra, humus, vegetales en 





Fig. 1 


descomposición, ete. Su empleo facilita de un modo extraordinario la 
captura; pues sin él pasan inadvertidos por confundirse con los granos 
de tierra. 

No es de aconsejar, en modo alguno, el empleo del chupador. En 
primer lugar, solo puede servir para la captura de especies grandes, 
que son las menos, pues los ejemplares pequeños mueren a los pocos 
momentos por falta de humedad, volviéndose irreconocibles por arru- 
garse prontamente y perder el color. Además, los ejemplares grandes 
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pierden con suma facilidad las escamas, pelos, ete., por el frote a que 
son sometidos, perdiendo todo valor taxonómico, so pena de abrir el 
chupador cada vez que caiga un ejemplar, lo que complica extraordina- 


riamente su manejo. 

Este procedimiento de captura en el campo es imprescindible para 
procurarse las especies humícolas de tamaño relativamente grande; en 
cambio presenta un cierto número de desventajas, tales como su lenti- 
tud, fatigosidad y sobre todo por ser inadecuado para la captura de 
pequeñas especies, que son las más numerosas, puesto que por su redu- 
cidísimo tamaño y homoecromía con el medio circundante, escapan casi 
siempre a las pesquisas más minuciosas. Por esto hay que simultanearlo 
con alguno de los métodos de captura en el laboratorio, que expongo 


a continuación. 

A este fin conviene proveerse de pequeños saquitos de tela que 
sirven para trasladar muestras de las materias en que viven estos in- 
sectos; tale como tierra vegetal, maderas en descomposición, hojarasca 
húmeda, musgos, etc., en los que pueden conservarse durante varios 
días con tal de tener cuidado de que no pierdan la humedad primitiva. 
Cuando se trate de tierra u hojarasca puede verificarse “in situ”? una 
primera concentración si disponemos en las proximidades de algun 
charco o remanso de escasa corriente, echando en él la tierra y reco- 
giendo con una espumadera los productos que sobrenadan; entre los 
cuales se encuentran los colémbolos y otros pequeños artrópodos. 

De todos estos métodos el más conocido y el que ha servido de 
fundamnto a los demás es el del plato. 'Los materiales se disponen en 
un tamiz de malla metálica de unos 2 o 3 mm. de espesor, el cual 
se coloca sobre un plato o vasija que contenga agua. Los pequeños 
animales que constituyen el microgenton son todos fuertemente hidro- 
trópicos positivos; así es que son atraídos por las capas inferiores que 
se conservan más húmedas; pues las superficiales se desecan fácilmente, 
hasta que en su movimiento de descenso atraviesan la rejilla y caen al 
agua, donde quedan flotando en la superficie; aquí se distinguen con 
facilidad hasta las especies más pequeñas y se pueden recoger con 
pincel. 

Este método es algo engorroso, primero, porque hay que hacer 
diariamente varias visitas al ““plato””, pues si se abandona por algun 
tiempo, muchos ejemplares escapan, mientras que otros mueren y se 
deforman; además no es tarea fácil recoger los insectos del líquido por 
los meniscos de capilaridad y corrientes de difusión que se forman 
al introducir en el agua el pincel empapado en alcohol. Por esto ha 
sido substituído por varios aparatos que permiten que los mieroin- 
sectos caigan directamente al líquido fijador. 

El que ha servido de fundamento a todos ellos es el de Berlese (1) 
que consta, en lo esencial, de un embudo rodeado por un depósito de 
agua que se matiene caliente; en su extremidad aguda se adapta un 
tubo con alcohol, en el que caen los insectos. Es de gran utilidad; 
más es un aparato algo complicado, caro y, sobre todo, es necesario 
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el empleo de una fuente continua de calor (gas del alumbrado), que 
no siempre es posible utilizar como en las excursiones, en los Museos 
por el peligro de incendio que representa, etc.; necesitando además una 
continua vigilancia para evitar una rápida elevación de temperatura, 
que inevitablemente estropearía el material. 

El aparato ideado por nosotros (2) es mucho más sencillo y bara- 
to, pues puede ser construído en chapa de zinc. Es en todo compa- 
rable en sus efectos al de Berlese y no presenta sus inconvenientes, 
puesto que en él se suprime la fuente de calor. Consta (figs. 1 y 2) 
de un embudo (A) de unos 30 em. de diámetro máximo en cuya ex- 
midad va adaptado, por medio de un manguito de goma (K) un tubo 
de vidrio que contiene alcohol (C). En su porción superior lleva un 
depósito anular (B) en comunicación con la cavidad del cono por 
medio de una abertura anular (D); este depósito va provisto de ori- 
ficios uno para la introducción del agua (F) y otro para el desagiie 
y para adaptar un tubo indicador de nivel (H). Encima va colocado 
el tamiz (I). 


La disposición de las paredes del embudo obliga a los microar- 
trópodos a caer no al agua sino directamente al tubo con alcóhol. De- 
be ser instalado en sitio estable para evitar trepidaciones que aca- 
rrean la caída de tierra y de otras impurezas en el tubo. El tiempo 
que tarda en agotarse una muestra determinada varía naturalmen- 
te con la cantidad y humedad, pero en líneas generales puede estable- 
cerse que 1 Kg. tarda unos cuatro días aproximadamente. 


Mucho más sencillo todavía es el aparato que emplea Silvestri (3) 
cuya descripción omitimos por bastar una somera inspección de la 
Fig. 3 para comprender su construcción y funcionamiento, Tiene la 
ventaja inapreciable, sobre todo en las excursiones, de ser de muy poco 
peso y ocupar relativamente poco volumen; pues pueden enchufarse 
uno dentro de otro hasta tres embudos, lo que facilita extraordinaria- 
mente el transporte. Desgraciadamente no es, ni con mucho, compa- 
rable en sus efectos a cualquiera de los dos anteriores; pues como ca- 
rece de la fuente de humedad, los materiales colocados en el tamiz se 
desecan con demasiada rapidez, muriendo muchos colémbolos antes 
de atravesar las mallas; por lo que el rendimiento es menor. Además, 
la desecación súbita hace que a la menor sacudida el tubo de alcóhol 
se llene pronto de tierra y otros detritus, por lo que el tiempo y tra- 
bajo ahorrados por un lado se emplean despues con creces al tener 
que ir buscando con el binocular los colémbolos entre la tierra caída. 

De todos modos, estos últimos aparatos deben emplearse, pues 
tienen cada uno de ellos su indicación particular. El primero se em- 
pleará en el laboratorio o en cualquier otra base de excursiones fijas. 
El segundo será preferible en las excursiones rápidas y siempre que 
las dificultades de transporte sean grandes. 


Handschin refiere que en Java varias especies de colémbolos acu- 
den a la luz de lámparas empleadas para la caza de mariposas noc- 
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turnas, siempre, claro es, que estén situadas en el suelo. Si se pre- 
senta ocasión, conviene extender en el suelo iluminado un paño blan- 
co para facilitar la captura. 

Para terminar en lo referente a captura advertiré que aun más 
que en otros grupos es conveniente recoger cuantos ejemplares se 
puedan de una misma especie; pues a veces es imprescindible el estu- 
dio de series numerosas para juzgar del valor de las variaciones que 
puedan presentarse; sin contar que se pierden siempre ejemplares 
en las manipulaciones a que, como veremos después, hay que some- 
terlos. 

* 
ES 


En contra de lo que generalmente suele creerse, los colémbolos 
son abundantísimos tanto en el número de especies como en el de in- 
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Fig. 2 


dividuos, sea cualquiera que sea la localidad y habitat, siempre que 
haya cierta humedad ambiente; son animales sumamente sensibles a 
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la sequía; pues como en su mayor parte carecen de tráqueas efectuan 
los cambios respiratorios a través del tegumento y este deviene imper- 
meable a los gases, en cuanto se deseca. 

Más. aun en los climas muy secos, siempre hay ciertos lugares en 
que la humedad es suficiente, como debajo de las cortezas, hojas, en 
el espesor de la tierra vegetal a mayor o menor profundidad, ete. 
Esto unido a su escaso tamaño, hace que la dificultad para encontrat- 
los resida no en su escaséz sino en conocer los lugares en que habitan. 

La época de recolección es, hasta cierto punto, indiferente, pues en 
todas las estaciones del año pueden encontrarse en cantidad. En los 
países secos se hará una caza más fructífera en las épocas de lluvias, 
pues durante la estación seca desaparece de la superficie una multi- 
tud de formas que se introducen profundamente en tierra en busca 
de humedad. A veces, después de grandes lluvias, aparecen repen- 
tinamente en cantidades asombrosas; cubriéndose el suelo materialmen- 
te de estos insectos donde días antes apenas si se podía encontrar al- 
gún ejemplar después de mucho buscar bajo las piedras. En los paí- 
ses fríos el máximo de especies se encuentra en el verano; más tam- 
bién hay muchas especies que viven todo el año, mientras otras son 
exclusivas de la estación invernal. En los países templados y cálidos 
no se observa este ritmo anual; su abundancia o escasez dependen de 
las precipitaciones acuosas. Por su higrotropismo positivo la mayor 
parte de las especies muestran su actividad durante la noche, en la 
que la evaporación es mucho menos intensa y en ocasiones el rocío es 
abundante; durante el día se ocultan en las grietas, debajo de las 
piedras, etc. 

El habitat más banal, el más primitivo y del que son propias la 
mayor parte de las especies es la tierra vegetal (humus) entendiendo 
como tal no solo el mantillo procedente de la descomposición de restos ve- 
getales sino, en un sentido amplio, toda clase de tierras en las que crez- 
ca vegetación y, por tanto, contengan humus, así como la hojarasca, 
estiércol podrido, maderas en descomposición, ete.; estas especies for- 
man, pues, parte del microgenton o conjunto de pequeños animales 
que viven en el espesor de los estratos más superficiales del suelo for- 
mando a modo de un verdadero plancton terrestre que, a semejanza 
del acuático, está constituído por infinidad de individuos distribuídos 
con cierta uniformidad, presentando también movimientos de ascenso 
y descenso dependientes de la temperatura y humedad. Estos colém- 
bolos humícolas son los que, a veces, a consecuencia de lluvias abun- 
dantes emergen a la superficie, cubriéndola materialmente, como an- 
tes hemos hecho referencia. Aunque, como hemos dicho, existen siem- 


(1) A. Berlese. Apparechio per raccoglieri presto e in gran número 
piecoli artropodi. Redia, vol. II, pág. 85. 1904. 

(2) F. Bonet. Un nuevo aparato para ia recolección de microartrópodos. 
Conferencias y Reseñas científicas de la Real Soc. Esp. de Historia Natural. 
T. IV No 2, 1929. 


(3) F. Silvestri. Aparato para recolección de pequeños artrópodos. 
Conf. y res. cient. de la R. Soc. Esp. Hist. Nat. T. V., No. 1930. 
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pre en los suelos vegetales, es decir, en casi todos los terrenos, su 
busca sería más fructífera en aquellos lugares en que existe más hu- 
medad y mayor cantidad de restos vegetales; así debemos dirigir es- 
pecialmente nuestras pesquisas a los acúmulos de hojas podridas, man- 
tillo de los jardines, tierra situada debajo de las piedras, en los te- 
rrenos secos, en la tierra situada alrededor de ciertos bulbos y raíces 
carnosas, márgenes de los arroyos, etc. En la superficie inferior de las 
piedras pueden capturarse muchas formas de gran tamaño. 

Bacudiendo en el hule o tela el sombrerilo de los hongos supe- 
riores se ven caer infinidad de colémbolos, casi todos ellos de pequeño 
tamaño, que se alberean en las hendiduras que dejan entre sí las la- 
minillas himeniales. Es también muy abundante la fauna de los mus- 
gos húmedos. 

Algunas especies y en particular los esmintúridos viven sobre ve- 
getales superiores. Para capturarlos conviene manguear en las pra- 
deras húmedas sirviéndose de la manga de cazar coleópteros. Otros, 
se albergan bajo la corteza de los árboles vivos. Los tocones y tron- 
cos abatidos son siempre, si están lo suficientemente descompuestos 
y húmedos, un material inapreciable para efectuar rápidamente ri- 
cas recolecciones. 

Son especialmente interesantes las especies mirmecófilas y ter- 
mitófilas. Lo mejor para capturarlos es llevar al aparato extractor tro- 
zos de los hormigueros y termiteros o bien la tierra excavada en el 
lugar si se trata de hormigueros subterráneos. Claro es que en este 
caso es indispensable acompañar en el mismo tubo varios ejemplares 
de la especie de hormiga o termite. 

Algunas especies son sumamente raras en la superficie y su cap- 
tura bien puede calificarse de accidental en la mayoría de los casos. 
Esto obedece a que su habitat normal es el medio endogeo, es decir, 
las capas más inferiores del suelo a las cuales solo llega una parte mí- 
nima de restos orgánicos vegetales, la luz falta en absoluto y la hume- 
dad es casi constante; el alimento es proporcionado por las delgadas 
raicillas vivas que penetran en esta zona y por otros animales endo- 
geos. Como consecuencia, los colémbolos que habitan a esta profundi- 
dad son ciegos o con los ojos reducidos, depigmentados, etc. Para 
encontrarlos conviene levantar grandes piedras profundamente hun- 
didas (fauna de la piedra enclavada, de los autores) o efectuar ex- 
cavaciones en lugares adecuados, teniendo siempre presente que la 
fauna endogea es propia y exclusiva de los terrenos calcáreos. Muchas 
e interesantes especies endogeas han sido encontradas por Folsom (1) 
y Handschin (2) explorando los cadáveres procedentes de enterra- 
mientos antiguos. También es provechosa a este respecto, la busca en 
las microcavernas; esto es, en los nidos subterráneos de insectos, rep- 
tiles, etc. y sobre todo en los terreros de los micromamíferos y a veces 
en los nidos de aves y depósitos de guano. 

Es especialmente fructífera la caza en cuevas, abismos, erutas, etc. 
En efecto, se encuentran acantonadas en el medio cavernícola multitud 
de especies sumamente interesantes desde diversos puntos de vista y 
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que en vano se buscarían en cualquier otro habitat. La explotación de 
cavernas debe emprenderse de un modo sistemático y teniendo en cuen- 
ta lo costosas y penosas que son este género de investigaciones, convie- 
ne aprovecharlas para hacer un estudio total de las cavernas y no li- 
mitarse a coger un grupo biológico determinado. 

Las entradas de las cuevas suelen estar situadas en depresiones del 
terreno más o menos abrigadas, y en las que se acumulan grandes can- 
tidades de substancias materiales muertas; la temperatura suele ser al- 
go más baja que en el terreno circundante, mientras que la humedad 
está considerablemente acrecida a consecuencia de los aportes de aire 
saturado de vapor de agua procedentes del interior de la cueva. No es 
de extrañar que en estas condiciones se desarrolle una vegetación 
exuberante y como consecuencia una fauna muy rica. El estudio de 
ésta nos proporciona datos preciosos por ser una representación de la 
fauna epígea de la región considerada. Como, por otra parte, muchos 
de los habitantes del medio hipogeo han sido originados por emigración 
de los que se encuentran en la entrada, no será preciso encarecer más 
la necesidad de su estudio detenido. 

Los materiales procedentes del interior de la cueva deben llevarse 
separados de los recogidos a la entrada con objeto de evitar confusiones. 
Una vez en el interior hay que inspeccionar cuidadosamente las cola- 
das estalactíticas húmedas que son el habitat normal de las formas ver- 
daderamente troglobias. Debe dirigirse especialmente la atención a los 
restos leñosos tan frecuentes en ocasiones y a las deyecciones aisladas 
de murciélagos y roedores, pues en ellas suelen encontrarse en abundan- 
cia hipogastrúridos, Onychiurus y otras especies. Los grandes monto- 
nes de murcielaeuina albergan un fáunula especial cuyos individuos 
se encuentran en inmenso número. En la superficie de los charcos pro- 
ducidos por las infiltraciones se encuentran retenidos por la tensión 
superficial multitud de colémbolos, especialmente esmintúridos, de ta- 
maño tan reducido que difícilmente pueden ser encontrados en su habi- 
tat normal, las superficies estalactíticas, Cuando se tienen probabili- 
dades de volver a visitar una cueva, conviene disponer cebos que pue- 
den consistir en substancias orgánicas muy diversas, tales como queso, 
vegetales, restos de comidas, ete. ; éste es el único procedimiento de en- 
contrar algunas especies que son sumamente raras por vivir en las grie- 
tas más inaccesibles de la cueva. 

Algunos colémbolos son acuáticos, es decir, viven sobre la superfi- 
cie de las aguas dulces estancadas, andando y saltando sobre ellas co- 
mo si se sustentasen sobre una superficie sólida. Suelen presentarse en 
agrupaciones de miles de individuos; no obstante, no es fácil capturar- 
los ni aún con manga, a causa de su excesiva agilidad. Folsom reco- 
mienda pulverizar préviamente la superficie de los charcos con cloro- 
formo facilitándose así mucho la captura. 


(1) Folsom, Collembola of the Grave. Psyche vol. 9, núm. 315. 1902. 
(2) Handschin, E. Subterrane Collembolengesellschafte. Archiv fur Na- 
turgesch, Vol. 91, Abt. A. heft 1, 1926. 
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Otros pertenecen a la fauna litoral debiéndoseles buscar en los 
acúmulos de algas, ““sargazos”” y otros restos arrojados por las olas; al- 
gunos de éstos permanecen sumergidos mientras la marea está alta. 

En las grandes superficies nevadas y en los glaciares se encuentran 
a veces miriadas de colémbolos que pueden llegar a dar a la nieve colo- 
ración especial en espacios relativamente extensos. 

Para terminar esta larga enumeración de lugares en que han de 
buscarse de preferencia estos insectos indicaré los excelentes resultados 
que da la caza en las estufas e invernaderos, sobre todo en los pertene- 
cientes a jardines botánicos dada la elevada temperatura y humedad 
que reina en ellos, así es, que pueden encontrarse hasta especies exó- 
ticas acarreadas por las raíces de las plantas al ser transportadas. 

e 

Siendo absolutamente indispensable el empleo de grandes aumen- 

tos para el estudio de estos pequeños insectos, han de disponerse en pre- 





Fig. 3 


paración micrográfica entre porta y cubre; más como por otra parte 
los ejemplares así preparados sufren alteraciones de forma por aplasta- 
miento que impiden conservar las primitivas proporciones del animal. 
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de aquí las necesidades de guardar algunos ejemplares en tubos con 
alcohol. 

Así, pues, la colección ha de ser doble: por una parte ejemplares 
dispuestos en tubos, por otra, colección de preparaciones, debiéndose 
establecer la debida correlación entre una y otra por medio de cifras 
o signaturas comunes entre los ejemplares dispuestos de uno y otro 
modo cuando sean de una misma especie, lugar y fecha de captura. 

Para evitar deterioros conviene vaciar cuanto antes los tubos de 
caza y proceder a la separación de las distintas especies recolectadas 
disponiéndolas por separado en tubos con alcohol limpio y separando 
las piedrecillas y otras impurezas; esta operación, que por cierto es 
bastante pesada, se hace con ayuda del microscopio binocular. En cada 
tubo se introduce una etiqueta con las indicaciones de lugar, fecha, ete., 
y el número del registro, escrita con lápiz fuerte o tinta de china de 
buena calidad; no deben bajo ningún pretexto escribirse estas indica- 
ciones fuera de los tubos. Una vez así dispuestos, se taponan con un 
poco de aleodón en rama y se introducen boca abajo en un frasco de 
boca ancha, de cierre esmerilado y en el cual se pone más alcohol lim- 
pio de 80%. Para hacer envíos por correo pueden servir estos mismos tu- 
bos disponiéndolos del modo que se indica en la figura 4, teniendo la 
precaución de llenarlos completamente de alcohol y sin dejar ninguna 
burbuja. Conviene parafinarlos introduciéndolos después de cerrados 
en un baño de parafina fundida. 

Si se dispone de pocos ejemplares, conviene disponerlos todos en 
preparaciones. El líquido de montaje que se emplee no es indiferente. 
El bálsamo de Canadá y las resinas en general, son de escasa aplica- 
ción, primero, por que su elevado índice de refracción oculta muchos 
detalles interesantes y además, por la dificultad de tener que deshi- 
dratar con los alcoholes, operación muy engorrosa, tratándose de ani- 
males tan pequeños, y que además se retraen fuertemente. Los prepa- 
rados a base de gelatina tales, como la gelatina glicerinada, no presen- 
tan estos inconvenientes, mas las preparaciones no son todo lo perma- 
nentes que fuera de desear, pues la gelatina, a la larga, termina por 
licuarse, quedando completamente inservibles. 

El licor de Faure (líquido de Hoyer de algunos autores) obvia 
todas estas dificultades. Posee un índice de refracción bastante dife- 
rente del de la quitina; respeta bastante bien los colores naturales, no 
es imprescindible bordear las preparaciones por solidificarse a los po- 
cos días de hechas, y se conservan durante muchos años sin alteración. 

A continuación doy la fórmula de este medio tomándola de Mercet : 


Agua destilada .. .. .. .. .. daba OO ETS. 
Goma arábiga pura, en lágrimas- E 1 O 
Hidrato de cloral (Merck) . O ebere ia A 1 ES 
Glicerina neutra bidestilada .. .. .. 20 


Se disuelve la goma en agua (no al calor) y “cuando la disolución 
es perfecta se agrega el hidrato de cloral y por último la glicerina. El 
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líquido resultante, de consistencia siruposa, debe filtrarse repetidas 
veces por algodón de vidrio y con ayuda de una trompa de agua u otro 
dispositivo análogo. 

No es preciso deshidratar. Los ejemplares, tal como vienen del al- 
cohol de 70° se disponen en una gota de líquido de Faure previamente 
depositada sobre un porta bien limpio; con ayuda de agujas enmanga- 
das y del binocular se extienden las patas y antenas operación fácil 
de realizar por la fuerte consistencia del líquido, sobre todo si se ha 
ltenido la precaución de añadir unas gotas de éter acético al líquido de 
caza, pues así quedan mucho más flexibles los ejemplares. Conviene 
disponer varios de éstos en distintas posiciones con objeto de facilitar 
el examen. Después se deposita el cubre, con cuidado aunque no es in- 
conveniente la presencia de pequeñas burbujas de aire por desapa- 
recer con el tiempo. Al principio se retraen mucho los ejempla- 
res, pero al poco tiempo recobran sus dimensiones primitivas pudiendo 
utilizarse la preparación al día siguiente. No es necesario bordear; pe- 
ro es conveniente, sobre todo en los climas húmedos. Hay que tener 
especial cuidado al estudiar estas preparaciones de que el aceite de 
cedro que sirve como líquido de inmersión no llegue a tocar los bordes 
del cubre pues se insinúa entre éste y el porta apareciendo manchas 
oscuras que al cabo del tiempo pueden llegar a invadir toda la pre- 
paración. 





También puede disponerse los ejemplares grandes, entre dos cubres 
con objeto de poder estudiar la preparación por sus dos caras aun em- 
pieando objetivos de escasa distancia frontal; véase el modo de hacer 
estas preparaciones en Racovitza, '“Montage, conservation et classe- 
ment des préparations microscopiques. (Arch. Exp. et Gen. t. LIX, 
Notes et Revue n°? 3, 1920). 


Muchos autores tratan previamente los ejemplares, de un modo 
sistemático, por una solución de potasa al 5 o 10 % con objeto de acla- 
rar la preparación, pues de este modo se disuelve el pigmento y ór- 
ganos internos, quedando solo el caparazón de quitina. A mi juicio se 
ha abusado mucho del empleo de la potasa, pues empleando el líquido de 
Faure quedan las preparaciones lo suficientemente transparentes para 
hacer innecesario este trámite. Es más, este proceder es sumamente per- 
judicial pues los álcalis no solo disuelven las partes blandas sino tam- 
bién ciertos detalles del revestimiento quitinoso de gran importancia 
sistemática. Para observar las corneolas, que es quizás el carácter más 
frecuentemente oculto, por el pigmento, basta, en la mayoría de los 
casos, con emplear inmersión, abrir mucho el diafragma y desenfocar 
levemente hasta que aparezca en claro su contorno. No obstante, a ve- 
ces, será necesario el empleo de los álcalis en ciertas especies fuerte- 
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mente pigementadas; entonces deberán ser empleados con suma caute- 
la, en soluciones muy diluídas y vigilando constantemente. 


* 
* * 


Muchos de los caracteres que se emplean actualmente en la clasi- 
ficación de los colémbolos, tales como los órganos sensitivos de las an- 
tenas, órgano postantenal, sedas sensoriales, dientes de las uñas, ete., 
son de un tamaño muy reducido, con frecuencia del orden de las mi- 
eras. Es necesario, por tanto, el empleo de fuertes equipos ópticos. 
Haábitualmente empleo el objetivo apocromático Zeiss 3 mm., 1,30 de 
apertura numérica combinado con el ocular compensador número 10, 
o el ortoscópico núm. 5. 

Como los objetos a estudiar no están coloreados y únicamente se 
hacen visibles por la diferencia entre su índice de refracción y el del 
medio de inclusión, su observación requiere una gran práctica en el 
manejo del microscopio. Todo el secreto consiste en emplear una luz 
muy viva, tal como la proporcionada por la lámpara Nernst u otra 
análoga. El éxito de la observación depende del reglaje de la cantidad 
de luz por medio del diafragma iris. 


Laboratorio de Entomología del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. — Madrid. 


